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Una hermosa tarde de verano, Luis y Ernesto, sa­
lieron a pasear por el campo. Los dos amigos ca­
minaban charlando alegremente y proyectando có­
mo habrían de divertirse.

— ¿Vamos a la laguna? — dijo de pronto Luis.
--¡Vamos! — contestó Ernesto con entusiasmo.
I.a laguna era el lugar preferido por los dos ami­

gos para sus paseos. Estaba escondida entre un 
ciupo de árboles, cerca de la carretera que lle­
vaba a la ciudad. Muchas veces Luis y Ernesto, jun­
to con otros muchachos de su misma edad, habíon 
pasado allí tardes enteras, entregados a los más 
variados juegos hasta que, cansados, se arrojaban 
bajo la sombra de los árboles, o si no, se daban un 
baño.

Pero esta vez, sólo habían salido juntos Luis y 
Ernesto. Ernesto era un poco mayor que Luis. Su 
carácter era también mucho más amable que el 
de su amigo. Luis era impulsivo, rápido de lengua 
y de genio. Se enojaba con mucha facilidad y cuan­
do lo hacía, pronunciaba palabras bruscas en las 
cuales parecía querer descargar toda su ira. No 
pensaba las cosas que decía y así, muy a menu­
do, tenía disgustos con sus amigos que por esa mis­
ma razón le guardaban antipatía.

Quien más lo toleraba era Ernesto. Una amistad 
extraña unía a los dos muchachos. Con su mane­
ra de ser, Luis bien pronto sacaba de las casillas 
a todos sus compañeros, menos a Ernesto, con quien 
nunca había tenido disgustos. La causa era muy 
sencilla. Cuando Luis se enojaba, Ernesto no le ha­
cía caso. Por más palabras furiosas que aquel d i­
jese, Ernesto guardaba silencio. Ante la ira de Luis, 
parecía de mármol.

— ¿Por qué yo no te hago enojar nunca? — le pre­
guntaba muchas veces Luis.

— Cuando te pones así, no te hago caso — le res­
pondía Ernesto.

— Pero, ¿por qué? — volvía a preguntar Luis. 
— Pues, mira, muy sencillo: porque ese que se 

enoja tan a menudo no eres tú. Es otro, a quien 
yo no conozco. Mi amigo Luis no es el que sé eno­
ja tan fácilmente. Mi amigo Luis es el otro, el que 
habla, ríe, pasea y se divierte conmigo.

Luis lo miraba extrañado, sin alcanzar a com­

prenderlo. Sin embargo, sentía que una gran sim­
patía y cariño le unía cada vez más a Ernesto.

— ¿Sabes una cosa? — agregaba Luis— , yo no sé 
por qué, pero cada vez te quiero más. . . Eres. . . 
eres mi mejor amigo. Los otros muchachos no pue­
den verme y en cambio tú siempre buscas mi com­
pañía.

Al llegar aquí, Ernesto sonreía y le contestaba:
— Luis, yo sé que en ti hay muchas cosas buenas. 

Más de las que tú mismo puedes imaginarte. Ese 
mal carácter que tienes, te perjudica. Pero yo sé 
que lo cambiarás. Y si puedo, quiero ayudarte.

Luis, entonces, se callaba. Cuando Ernesto ha­
blaba así le parecía que estaba escuchando a una 
persona mayor.

Comprendía las cosas que su amigo le decía. Se 
hacía el propósito firme de cambiar de carácter, 
pero ese propósito poco duraba.

Aquella tarde, los dos amigos caminaban ajenos 
a todas estas cosas y sin imaginarse lo que habría 
de sucederles después. Habían dirigido sus pasos 
hacia la laguna. Hacía mucho calor. El sol arro­
jaba sus rayos con fuerza, como si fuesen dardos 
de fuego, desde un cielo sin nubes. Los dos cama- 
radas marchaban con la cabeza ^cubierta por sus 
pañuelos. Poco a poco dejaron de conversar, en­
vueltos en la pesadez de la tarde. El deseo de ba­
ñarse en la laguna y de arrojarse después bajo 
la sombra de los árboles, aceleraba sus pasos.

(C ontin úa en la pág. sigu ien te)
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El campo entero parecía arder. Los pastos altos, 
permanecían rígidos y sólo se encorvaban al paso 
de los muchachos. De vez en cuando algún pája­
ro cruzaba veloz sobre sus cabezas en dirección 
hacia la frescura que ofrecía la laguna con sus 
grandes árboles.

Por fin los dos amigos llegaron al lugar desea­
do. Sin decir palabra, sudorosos y cansados se arro­
jaron entre el pasto, al pie de un grueso árbol. Un 
suspiro de satisfacción escapó de los labios de Luis.

— ¿Nos bañamos? — dijo Ernesto después de un 
rato.

—  ¡Claro! — contestó Luis, comenzando a desnu­
darse. El agua debe estar deliciosa.

Ambos traían ya puesto el pantalón de baño. 
Colgaron sus ropas en las ramas de un árbol. Er­
nesto puso sus botines entre unas matas y Luis, des­
cuidadamente, los dejó cerca de la orilla de la 
laguna.

—  ¡Al agua, pato! — gritó Luis y se arrojó.

Chapoteó ruidosamente en el agua y comenzó 
a salpicar a Ernesto, que poco después se arrojó

junto a él. Los dos amigos reían y jugaban con 
todo entusiasmo. Permanecieron largo rato en el 
agua. El primero en salir fué Luis. Refrescado por 
el baño se sentó entre el pasto, dejando que el 
aire secara su cuerpo. Poco después Ernesto co­
menzó a salir del agua. Trepó a la orilla, pero con 
tan mala suerte, que sin darse cuenta empujó los 
botines de Luis, los que cayeron a la laguna.

— ¡Mis botines! — gritó Luis, que estaba mirando 
cómo salía Ernesto del agua. Y esto bastó para 
que Luis se enojara. En un segundo se puso rojo 
como la grana. Se paró y comenzó a gritarle a 
Ernesto:

— ¡Estúpido! ¿Qué hiciste? ¿No viste mis botines? 
¿Qué hago yo a h o ra ...?

Y así siguió gritando, sin escuchar a Ernesto que 
todo confuso le pedía disculpas. Mientras Luis con­

tinuaba con sus gritos, Ernesto se metió nuevamen­
te en la laguna y tras buscar un poco, encontró 
los botines. Los sacó fuera del agua y los colocó 
al sol para que se secaran.

—  ¡Sí, con eso vas a hacer mucho! — exclamó Luis. 
¡Mucho vas a hacer!

Y nuevamente empezó a insultar a su amigo.

— ¡Pero, Luis! — dijo Ernesto— , no es para tanto....!

—  ¡No es para tanto, no es para tanto! ¡Cómo se 
ve que tus botines están secos, ¿eh?

—  ¡No te enojes — contestó Ernesto— , yo te daré 
mis botines. . .!

— No los quiero, guárdatelos...

— Pero, Luis, y o . . .
— ¿Tú, qué? No quiero saber nada contigo.

— Está b ie n ...

Sin agregar palabra, Ernesto se vistió en silen­
cio y se marchó, mientras Luis, rezongando, cami­
naba de un lado para otro, dirigiendo furibundas 
miradas a su amigo. Después que Ernesto se fué, 
Luis se sentó sobre el tronco de un árbol. Su eno­
jo, como siempre le sucedía, estaba pasando rá­
pidamente. Un sentimiento de tristeza y de remor­
dimiento comenzó a invadirlo. Comprendió el mal 
que había hecho. Bajó su cabeza y la apoyó en­
tre sus manos.

— ¡Cuando cambiaré! ¡cuando cambiaré! — se re­
petía en voz baja.

De pronto levantó la cabeza y se dió vuelta. Ha­
bía oído un ruido detrás suyo. ¿Quién andaría por 
allí? Bien pronto lo supo. De entre los árboles sur­
gió la figura de un anciano, pequeño y encorvado.

— ¡Don Carlos! ¿Usted por aquí? — exclamó Luis.
El anciano, sin decir palabra, se sentó junto a 

Luis. Era un gran amigo de todos los muchachos. 
Vivía solo en una choza cerca de la laguna. Siem­
pre que venía por esos lados, Ernesto iba a visitar 
al anciano, junto con sus amigos. Don Carlos era 
un hombre bondadoso que sabía hablarles a los 
muchachos de muchísimas cosas hermosas. No to­
dos aprendían sus lecciones y uno de estos era, pre­
cisamente, Luis.

Después de un rato, el anciano rompió el si­
lencio.

— Luis, Luis — dijo con voz pausada—  ¿cuándo vas 
a cambiar de carácter?

Luis, avergonzado más por su acción reciente que 
por las palabras de don Carlos, bajó la cabeza.

— Presencié todo lo sucedido — continuó el bonda­
doso viejo. ¿No te parece que un buen amigo va­
le más que un par de botines?

Luis continuaba sin decir palabra, con la cabe­
za agachada. Luego de un momento de silencio, 
el anciano dijo:

— Mira la laguna.
Luis la miró. Sus aguas estaban en completo re-

( C on clu y e  en  la  pág. 20)
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G A L O P I N  B O M B E R O
C u en to, p o r  J .  A. B arre iro .

D ib u jo , p o r  W . Ibarra .
G a lop ín  ha in gresad o  en e l  C u erp o  d e  

B o m b ero s  y  uno d e  sus p r im eros  traba jo s  
fu é  tom ar p arte  en un e je r c ic io  d e l  C u erp o , 
su b ien d o  p o r  una esca lera , c a rg ad o  con  una 
m anguera. A lguien  ,para h a ce r le  una b rom a , 
a b r ió  la can illa  y  G alop ín  fu é  d e sp e d id o  a l 
su elo , p e ro  se saliró en fo rm a  m uy r a r a . . .  E l 
sargen to  se  e n o jó  con  é l, sin ra z ó n . . .
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El título del original inglés del libro ‘Talestina en los tiem­
pos de Jesús”, que estamos publicando en nuestra Revista es 
“A Picture Book of Palestina”. Publicado por Abingdon- 
Cokesbury Press. Traducción y publicación autorizada para ARCO 
IRIS. Prohibida la reproducción castellana, total o parcial.

Escrito por Ethel L. Smither 

Ilustrado por Ruth E. King 

Traducción y adaptación por Julio C. Lagomarsino

(ESTA SERIE DE ARTICULOS FUE COMENZADA EN EL 
N9 45 DE "ARCO IRIS”, DEL PASADO MES DE MARZO).

XVI — CAMINOS Y CARRETERAS

Palestina posee un territorio de aproximada­
mente 250 kms. de largo, Norte a Sur, y 120 
kms. de ancho, Oeste a Este. Superficie de 30 
mil kms.2. Y desde un comienzo, podemos de­
cir que constituye un puente y una carretera 
entre los continentes de Asia y Africa. Desde 
muy remotos días el comercio del mundo ci­
vilizado y conocido se realizaba por medio de 
caravanas que circulaban por sus caminos. A 
través de ellos se ponían en comunicación las 
prósperas ciudades que habían crecido a lo lar­
go del Nilo y las culturas nacidas entre los ríos 
Tigris y Eufrates, en la Mesopotamia. Por es­
ta razón los judíos estuvieron siempre en con­
tacto con el pensamiento y el actuar de otras 
naciones. Pero a la vez los desiertos que la ro­
dean al sur y al este, el mar por el oeste y la 
montaña por el norte le dieron la oportunidad 
de vivir su propia vida. Era pues un pueblo 
privilegiado.

Las grandes carreteras que cruzaban el te­

rritorio de Palestina le daban color y vida a 
la tierra. Así uno de los más amplios caminos 
seguía la dirección de la planicies, desde el 
desierto del sur y hacia el Monte Carmelo. 
Se le llamaba camino de la Tierra de los Fi­
listeos. Llegando a la ladera sur del Monte Car­
melo un ramal torcía hacia el este a través de 
la llanura del Esdraelón, pasando cerca de Na- 
zareth y llegando al Mar de Galilea. Luego 
cruzaba el río Jordán y se dirigía hacia Da­
masco.

La otra rama seguía hacia el norte rodean­
do al Monte Carmelo y a lo largo de la costa 
llegaba a Tiro.

Otro camino de no menor importancia par­
tía de un oasis en el desierto y se dirigía ha­
cia uno próximo. Este pasaba a través de Be- 
ershaba y Hebrón y terminaba en Jerusalem.

Había dos caminos que conectaban a Jeru­
salem con el norte. Uno iba por el este y otro 
por el oeste del río Jordán. El más directo era 
el del oeste del Jordán y que pasaba por Sa­
maría. Pero a causa de que judíos y samarita- 
nos no s<e apreciaban unos a otros, muchos eran 
los peregrinos de Galilea que para viajar ha­
cia Jerusalem lo hacían por la vía del este.

Estos que hemos mencionado son unos po­
cos de los muchos caminos que cruzaban la 
Tierra Prometida. Había infinidad de péque- 
ñas rutas que surcaban el país uniendo las 
grandes carreteras, a tal punto que Palestina 
era una verdadera red de carreteras, caminos 
y senderos a lo largo de los cuales desfilaban 
si cesar soldados, mercaderes, tribus nómades, 
conquistadores, peregrinos. Muchos de ellos 
eran tan sólo senderos rocosos hechos por el 
continuo pasar de hombres y bestias. Los ro­
manos, los más grandes constructores de ca­
minos del mundo, conquistaron Palestina y lle­
varon a cabo las mayores carreteras que aún 
hoy asombran al mundo.

El himno que comienza: «Por caminos que 
serpentean las colinas» describe exactamente 
los caminos de Palestina. La ruta de Jericó a 
Jerusalem es un buen ejemplo de ello. Este 
tramo era parte de un camino que hacia el 
norte unía a Jerusalem con Damasco. En 32 
kms. del trayecto subía 800 mts. a través de 
una de las más secas y estériles regiones mon­
tañosas del mundo. La única sombra de que 
podía disponer el viajero eran las grandes ro­
cas de un color rojo intenso. Era el camino 
más transitado para llegar a Jerusalem y de­
bido a la dura y fatigosa ascensión que había 
que realizar, no debe maravillarnos cuando 
leemos u oímos que los peregrinos «subían a 
Jerusalem».

PEREGRINOS

Desde el momento en que era capaz de pro­
nunciar el Sherua, cada niño miraba con an­
siedad el momento en el que pudiera estar en
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el patio del templo y cantar: «Mis pies están 
dentro de tus puertas, oh Jerusalem».

Jerusalem era más que la capital que el rey 
David había fundado cuando capturó la for­
taleza de los Jebusitas y que cuando estable­
ció sobre una alta roca el altar a Jehová. Era 
el lugar donde el Templo, la Casa del Señor 
se erguía, espléndida en blanca piedra y te­

cho de oro.
Jerusalem estaba construida a ochocientos 

metros sobre el nivel del mar, sobre una mon­
taña cortada por dos profundos valles, Kidrón

saltaban sobre sus pies y replicaban con voces 
jubilosas y potentes, «Yo seré feliz, cuando me 
digan entremos a la Casa del Señor».

DENTRO DE LA CIUDAD

Jerusalem era una pobre ciudad para aque­
llos que la visitaban. Está edificada sobre una 
altura rocosa y estéril y tenía limitadas reser­
vas de agua para la estación seca. Sin embargo 
los peregrinos eran siempre bienvenidos en 
ella. La vieja ciudad de Jerusalem era peque­
ña, no mucho más que tres cuadras a la redon­
da de una ciudad moderna. Estaba rodeada 
por altas y gruesas paredes las cuales tenían

Peregrinos llevando sus presentes al Tem plo

y Hinñom. Hacia el sur el terreno declinaba 
suavemente hacia Belén.

Los peregrinos viajaban en grandes carava­
nas para una mayor seguridad cuando iban ca­
mino a Jerusalem. Acampaban al aire libre 
en las noches a lo largo del camino y en sus 
reuniones alrededor del fuego entonaban sal­
mos. Uno de estos salmos, el 121, comienza: 
«Levantaré mis ojos a los montes». La noche 
antes de entrar en Jerusalem las caravanas 
acampaban fuera de la ciudad. Cuando los pri­
meros rayos del sol asomaban sobre el desier­
to del este, el guía gritaba «arriba, arriba en­
tremos a Sión». Los otros miembros del grupo

algunas puertas. Estas puertas estaban guarda- 
fias por torres que tomaban sus nombres de 
los caminos a los cuales la puerta conducía; 
por ejemplo: la Puerta de Joppa era una de 
ellas. i i

Dentro de los muros de Jerusalem las casas 
se bailaban bacinadas unas contra otras. Los 
palacios de la familia del sumo sacerdote y 
del gobernador romano estaban colocadas enr
alturas desde donde se dominaba la ciudad. 
Pero siempre el Templo sobresalía sobre todo.

(Continuará en el próxim o número)
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I

LA ALEGRIA DE UN PADRE
por VIOLETA

Durante dos noches largas la ni­
ña no había dormido, y durante el 
día la fiebre la había tenido ner­
viosa e inquieta. ¡Cómo sufría el 
padre por causa del dolor de la pe­
queña!

Varias veces durante el tiempo 
de la enfermedad, el padre había 
pensado dónde podría ir para bus­
car ayuda. Pero al parecer todas las 
puertas se cerraban y todas las po­
sibilidades desaparecían. Así estaba 
el padre muy triste, y en la fami­
lia nadie se atrevía a hablar mucho. 
Ya era bastante tarde ese día cuan­
do el padre dijo: “Yo sé lo que 
voy a hacer: sí, lo voy a hacer aho­
ra mismo” . . . Y diciendo eso se arre­
gló y salió al camino. Los sirvien­
tes y los familiares estaban muy 
preocupados. Tantos nervios el pa­
dre había pasado, ¿qué iría a hacer 
ahora?. . . Pero el padre sabía lo 
que iba a hacer. El había oído ha­
blar del Señor Jesús y aunque no 
lo había conocido, ahora le pediría 
un fav or.. .

Y llegando al lugar donde estaba 
Jesús, tenía una emoción más gran­
de de lo que nadie podía imaginar­
se. . . “Señor”, le dijo con un gran 
dolor en su corazón: “mi hija está 
muy enferma, y he oído tantas ve­
ces que Tú tienes poder, que me 
he atrevido a venir a pedirte ayu­
da” . . .  El Señor Jesús, que siem­
pre quería ayudar a todos, lo miró 
con mucho cariño y le dijo: “Yo 
iré y la sanaré” . . .  Y se pusieron en 
camino hacia la c a s a ... Y como 
siempre ocurría en el camino había 
quienes querían verlo, y hablarle y 
pedirle ayuda. . .  Y ese día una mu­
jer se acercó al Señor Jesús para
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que la ayudara. El se había dete­
nido a ayudarla, y así había pasa­
do un buen rato. . .  El padre, sin 
embargo esperaba impaciente que 
el Señor Jesús pudiera atenderlo a 
él. Después de un rato de espera, 
se volvieron a poner en camino. Ha­
bían hecho un corto trecho, cuan­
do se le acercaron corriendo a él 
unos amigos para decirle: “No mo­
lestes más al Señor, lo peor ya pa­
só” . . .  La cara del pobre padre se 
llenó de una tristeza, muy profun­
da: su hijita había muerto. .  . ¿Pa- 
rn qué seguir con el deseo de que 
el Señor lo ayudara?. . .  El Señor 
Jesús vió cuánto dolor sentía aquel 
hombre, vió cuánto quería a su hi­
ja y tomándole de la mano le dijo: 
“No tengas temor —yo estoy aquí 
para ayudarte. Cree y verás cómo 
todo saldrá bien” . . .

Lueg'ó entraron a la casa. Cuan­
do había llegado la noticia de la 
muerte de la niña, muchos amigos 
y vecinos habían venido a hacer 
compañía a los padres. El Señor 
Jesús tranquilizó a los amigos, y lue­
go les dijo que salieran de la pieza, 
porque tanta gente no era conve­
niente que estuviera en el mismo 
lugar.

Cuando un buen grupo salió, El 
se quedó con los padres de la niñi- 
ta, con algunos de los discípulos, 
aquellos que podían comprenderlo y 
ayudarlo más.

Y entonces, allí con ese amor y 
cariño que El siempre ponía en todo 
lo que hacía pudo volver a dar vida 
a la niña que ya había muerto.

¡Con qué alegría se la dió a los 
padres! Ellos no podían creer que 
era cierto lo que estaban viendo, pe­

ro era así, y con una alegría in­
mensa empezaron a sentir cuánto le 
debían al Señor Jesús.

Los vecinos que habían venido a 
llorar y a acompañar a los padres 
que estaban sufriendo, ahora estaban 
tan felices que era como si fuera 
una fiesta. Muchas horas pasaron 
juntos hablando de la bondad del 
Señor Jesús y de su poder —y una 
y otra vez decían los padres felices 
y agradecidos: “Gracias por el Se­
ñor Jesús y por su poder en la vida 
de nuestra hija”. ¡Sí, el Señor Jesús 
siempre pasaba su vida haciendo fe­
lices a otros y dando gozo y paz!

Por eso hoy, sus seguidores han
creado hospitales, colegios, asilos,
clínicas, etc. para seguir ayudando
v bendiciendo a otros en la tierra./ *

Cuando pensamos en ese amor del 
Señor Jesús podemos sentir en nues­
tro corazón la alegría de saber que 
aun hoy El es nuestro amigo y que 
siempre quiere darnos lo mejor y 
entonces podríamos hacer nuestra, 
esta oración:

Señor Dios nuestro, gracias te damos 
Por ese amor del Señor Jesús: 
Gracias porque en El los hombres

Piallaron
Poder, bondad y luz.

Gracias por la alegría que su bon-
[dad

Traía siempre a su derredor — 
Gracias porque en cada necesidad 
El sabía brindar su amor.

Gracias Dios nuestro porque Jesús 
Vive ahora y nos da el bien — 
Gracias porque en El tenemos luz 
Fuerza y sostén.

Haz, oh Señor, que por su amor 
Seamos buenos en nuestra vida 
Danos tu luz y tu perdón 
Para servir día por día.

Amén.

0 ☆
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Había una vez un chanchito muy comilón. 
Vivía con sus cinco hermanos y hermanas, en 
un corral. Todas las mañanas Chanchilo espe­
raba con atención para oir el ruido de la tran­
quera, al abrirse. Sabía que eso quería decir 
que alguien les traía comida. En cuanto Chan­
chito oía ese ruido, bajaba de su cama de paja 
de un salto y corría con toda la velocidad que 
le permitían sus cortas patitas gordas. ¡Chan­
chito siempre tenía hambre!

Una mañana Chanchito corrió tan rápida­
mente que tuvo tiempo de comer varios boca­
dos grandes antes de que llegasen sus herma­
nos. Y entonces, sin darse cuenta, se inclinó 
demasiado y ¡plop!, se cayó dentro del come­
dero . . .

En ese momento todos los demás miembros 
de la familia estaban empujándose y apretán­
dose unos contra otros y todos contra el come­
dero, para tomar el desayuno. Y allí, en medio 
de todos, estaba Chanchito, salpicando y ensu­
ciando a los que le rodeaban, pero comiendo al 
mismo tiempo.

Cuando Chanchito pudo salir, por fin, del co­
medero y se cayó afuera, los demás habían ter­
minado de comer y estaban paseando por el 
corral. Algunos se acostaron al sol, al lado del 
galpón donde dormían y uno o dos fueron al 
barro a revolcarse y a jugar, como le gusta ha­
cer a algunos chanchos. . .

Todos estaban cómodos y contentos, porque 
se sentían satisfechos, pero Chanchito todavía 
tenía hambre.

De pronto, Chanchito descubrió un agujero 
cerca del tejido, en uno de los rincones del co­
rral. Chanchito sabía que no les era permitido 
salir del corral, pero como no siempre era un 
chanchito bueno escurrió su pequeño y redon­
do cuerpo por el tejido y salió corriendo por 
el campo.

Pronto llegó al lugar donde estaban comien­
do las vacas. Había pilas de heno sobre la tie­
rra y las vacas sacaban grandes bocados. Chan­
chito se cercó a ese lugar, sin temor, y comió

10 ☆



Comilón
O

Y CALKINS

varios bocados de heno. Estaba por comer otro 
cuando vió a varios caballos no muy lejos de 
allí. Parecían disfrutar de su alimento, así que 
Chanchito decidió ir a ver que comían.

Allá se fué y cuando llegó, vió que estaban 
comiendo avena. Se subió al costado del come­
dero y estirándose todo lo que pudo empezó 
a comer avena. Comió y com ió...

En eso sintió un gran movimiento en el ga­
llinero. Alguien le estaba dando de comer a las 
gallinas, en grandes platos. Buscando otra co­

sa para comer, Chanchito corrió al gallinero. 
Pero se encontró con un tejido que estaba fir­
memente tendido hasta el suelo. Empezó a te­
mer que no podría entrar, pero encontró un 
lugar donde las gallinas habían empezado a es­
carbar muy cerca del tejido. Chanchito trabajó 
y trabajó con su hocico, hasta que por fin pudo 
escurrir su cuerpito gordo debajo del tejido. 
Corrió directamente hasta los grandes platos. 
La mayor parte de las gallinas se asustaron al 
verlo llegar y sólo las más valientes se queda­

ron para seguir comiendo. Y Chanchito se co­
mió todo el resto de la comida de las gallinas....

Ahora se sentía bastante satisfecho y decidió 
dormir una siesta. Cruzando otra vez el tejido, 
Chanchito vió un gran espacio de pasto verde 
bajo la sombra de unos hermosos y grandes ár­
boles y pensó que ese sería el lugar ideal para 
dormir la siesta. De manera que fué hacia allí.

Cuando llegó debajo de los hermosos y gran­
des árboles, hizo un extraordinario descubri­
miento: ¡Los árboles eran manzanos y había al­
gunas manzanas sobre el pasto! Eran grandes, 
rojas, maduras y jugosas.

—¡Oink, oink!, gritó con entusiasmo.

Si había algo que a Chanchito le gustaba más 
que nada, eran las manzanas.

Se dirigió hacia las que estaban más cerca 
suyo y empezó a comerlas. ¡Qué ricas eran! 
Cuando terminó con esas, Chanchito empezó 
con otras... y luego con otras... Comió hasta 
que no pudo probar un bocado más.

Se dirigió hacia su corral, muy despacio, pa­
ra acostarse en su cama de paja. Cuando llegó 
la hora de la cena, con gran sorpresa de su ma­
dre, Chanchito no quiso probar un solo bo­
cado . . .

Y aquella noche no pudo dormir ni un sólo 
minuto. ¡Tenía el dolor de barriga más gran­
de de toda su vida!

☆  11
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"LOS DOS GATITOS"

Por Iris Geymonat Jourdan, 12 años de edad, de La Paz, C. P., 
Rincón del Rey. Dpto. de Colonia, Uruguay

I R I S  G E Y M O N A T  
JOURDAN, 12 años de 
edad, de La Paz, C. P., 
Rincón del Rey, Dpto. 

de Colonia, Uruguay

¿Qué travesura estáis 
maquinando, picaros ga- 
titos?

¿O es que acaso, es­
táis a la espera de algún ratoncillo, que ha salido de su cue- 
v ita , para ir  a roer algún pedazo de pan o queso duro?

Me estoy d irig iendo  a los dos gatitos de M atilde, que se 
llaman Bombón y F ifí.

Son dos gatitos muy traviesos, que le pagan sus bondades 
con sus peores diabluras.

Como ser el otro d ía , M atilde estaba tejiendo un buzo para 
su primo, y al acudir a un llam ado de su mamá, los muy b ri­
bones agarraron  la madeja de lana que ella hab ía  puesto cui­
dadosamente sobre el sillón y empezaron a desmenuzarla hasta 
ta l punto, que M atilde no tuvo más remedio que tira rla .

Pero, su amita, en lugar de pegarles, como nosotros hubié­
ramos hecho, les ha dado un pedazo de carne; que los muy 
glotones devoraron en un a b rir y cerrar de ojos.

Mas no quedaron contentos con ésto: salieron al patio  a to­
mar el sol, cuando de pronto sintieron un rico o lo r que salía 
de la cocina. Saltaron por la ventana que se hallaba abierta , 
y se aseguraron de que no estuviera la cocinera, que segura­
mente los echaría si los viese.

Luego subieron lo más apresuradamente posible a la mesa. 
¿Y qué hab ía  sobre la mesa? Pues hab ía  un rico pastel de 
los que tanto les gustaban a Bombón y F ifí.

Pero los gatitos no se dieron cuenta que el pastel hab ía  
sido sacado recientemente del horno, y aún estaba caliente.

Bombón que es el más goloso, fué el primero en meter el 
hocico en el pastel.

Mas se llevó la sorpresa más grande de su vida , porque se 
d ió  ta l quemadura en su trom pita, que empezó a m aullar con 
tan ta  fuerza, que M atilde acudió a larm ada, sin pensar lo que 
podría  haberle ocurrido.

Mientras tanto F ifí, al ver en tra r en la puerta a su ¡oven

am ita, salió corriendo a una velocidad ta l, que M atilde  ni ad ­
v irtió  su precip itada huida.

Fué muy grande la sorpresa de M atilde al encontrar a su 
querido ga tito  sobre la mesa, obrando en una form a un tanto 
desfavorable para la cocinera, pues probablem ente te n d ría  que 
volver a hacer otro pastel.

Lo prim ero que hizo, fué acariciar la suave pelusa de Bom­
bón, m irándole el hocico, que estaba más colorado que de 
costumbre a causa de la quem adura.

Mientras que esto ocurría  en la cocina, F ifí corrió  al patio , 
y en un cantero, debajo de una p lan tita , aparentó estar dur­
miendo tranquilam ente.

M atilde se extrañó que no estuviera F ifí ¡unto a Bombón, y 
¡unto con éste salieron al ja rd ín  para ver donde se ha llaba  
el otro g a tiio .

Y aqu í los tenemos los dos ¡untitos, sobre un estante, des­
cansando de su aventura, y ta l vez, p laneando o tra .

"LOS GATITOS BANDIDOS"
Por Ermes PeyroneJ, 9 años de edad, de Tarariras, Dpto. de

Colonia, Uruguay

ERMES PEYRONEL. 9 
años d e  edad, d e Tara• 
riras, Dpto. d e  Colonia, 

Uruguay

Pedrito ten ía  dos her­
mosos gatitos. Uno era 
blanco de ojos claros y el 

otro era negro de ojos oscuros. Pedrito los cuidaba mucho. La 
gata  tam bién los cuidaba. La gata  se llam aba O bera.

O bera les hab ía  aconsejado que no vayan al galpón porque 
estaba el perro.

Los gatitos no hicieron caso a O bera y fueron al ga lpón. 
El perro los corrió  tan lige ro  que ni se les veían las patas.

Los gatitos no sabían lo qué hacer y d ije ron: tengo una ¡dea.
Un ga tito  se subió a un á rbo l y el otro al pa rra l. El perro 

lad ró  un momento y se fué. Los gatitos se bajaron y se fueron 
a su casa.

La madre se les enojó y los mandó a dorm ir en el tab lón  del 
sótano que es donde están ahora.

B E A T R I Z  E S T E R  
PETS, 8 años d e edad, 
de Buenos Aires, Rpa. 

Argentina

"MIS GATITOS"

Por Beatriz Ester Pets, 8 años de edad, de Buenos Aires, Rpa. A rgentina

Mis gatitos son muy juguetones. Yo me siento con ellos y jugamos mucho. 

Dan vueltas y vueltas y hacen "m iau , m iau". Son muy picarones. Se han subido 

a un tablón y tienen las caritas como asustados. Hacen "m ia u , m iau ", como 

p id iendo socorro. (Qué picaros son! Jugamos todas las tardes, con un ovillo  

de lana b lanqu ita . A veces agarran  la lana y corren y corren. Cuando la 

pierden lloran, haciendo "m iau , m iau".

El o tro  d ía  fu i a com prar un metro de cinta ro ja para los gatitos.



nía nombre y apellido. Pero 
todo, hasta el apellido...

★

Este es BORIS 
RULO, el héroe 
de nuestro cuen­
to. Nunca supo lo 
que era el ham­
bre, ni lo que era 
el frío. De tan 
bien cuidado que 
estaba, hasta te- 
un día lo perdió

\ ésta es DIAMANTINA. La gata más hermo­
sa de la comarca. Boris Rulo estaba pérdidamen- 
te ena­
morado 
de ella.
Y esta ­
ba dis­
puesto a 
cumplir 
su m e­
nor de­
seo. Un
día, Diamantina le dijo que tenía ganas de 
comer pescaditos. . .  Y Boris Rulo salió a bus­
carlos . . .

Y . . .  el terror de la 
comarca:

¡¡JERONIMO!!

CANUTO era
el gato más sabio 
de la comarca. 
Maullaba poco, 
pero decía mu­
cho. Dicen que 
era tan reposado 
y que sabía tan­
tas cosas, porque 
vivía en el Cam­
panario de un 
Templo...

¡Nunca hubo un gato tan valiente como NI-
COLA! Sólo le 
quedaba un 
pedazo de co­
la, porque el 
resto la había 
perdido en una 
tremenda ba­
talla contra Je­
rónimo... Pe­
ro el día que 
se encontraron 
Boris Rulo y 
Nicola...

★

¿Quién era Jeróni­
mo? Su nombre llena­
ba de pavor a todos.

/ Pronto  p o d r á n  leer es ta  h i s tor i a
en A R C O  IRIS!



El C A Í Í
El café no es otra cosa que la semilla 

de un arbusto originario de Etiopía, lla­
mado cafeto.

El fruto del cafeto es una baya de 
color rojo, mientras que sus flores son 
blancas.

Las semillas están colocadas una con­
tra otra, tocándose 
por el lado achata­
do.

Este importante y 
productivo arbusto 
se desarrolla bien  
en climas diversos 
(dentro de los tropi­
cales) y a diferen­
tes alturas.

Exige suelos ri­
cos, húmedos y en 
pendiente; requiere 
además mucha ma­
no de obra, espe­
cialmente du ran te  
la época de la cose­
cha, que se realiza 
ininterrumpidamen­
te entre marzo y se­
tiembre.

Una vez recolec­
tadas, las bayas son 
colocadas sobre lo­
nas extendidas en el suelo, para que se 
sequen al sol. Luego pasan al ingenio 
donde se descortezan mediante métodos 
especiales y se embolsan las semillas de 
café para mandarlas a los mercados con­
sumidores.

Antes de llegar al consumidor las se­
millas de café se tuestan y se muelen, 
quedando entonces prontas para prepa­
rar con ellas la conocidísima bebida aro­
mática.

Las primeras naciones europeas que

conocieron el café fueron Italia (en 1592) 
e Inglaterra (en 1641). Su adopción como 
bebida común en Europa tardó mucho 
en realizarse.

El café es consumido principalmente 
en Europa septentrional y en los países 
musulmanes.

El principal pro­
ductor de café es el 
Brasil lo que se ex­
plica fácilmente por 
las condiciones físi­
cas y químicas del 
terreno.

El café brasileño 
se cultiva en las lla­
madas “ fazen d as” 
terrenos de gran su­
perficie donde cre­
cen millones de ca­
fetos que son cui­
dados por miles de 
obreros. Se cono­
cen “fazendas” de 
hasta 6 millones de 
arbustos y de 8.000 
obreros. El estado 
de más producción 
es San Pablo y los 
principales puertos 
exp o rtad o res  son 

Santos (que da salida a las % partes de 
la producción) y Río de Janeiro.

Tratándose de un producto que se con­
sume en todo el mundo, son muchos los 
países que se dedican a su producción en 
gran escala, gran parte de los cuales se 
encuentran en América.

Los países que tienen mayor produc­
ción de café son, por orden de importan­
cia: Brasil, Colombia, Indias Holandesas 
y El Salvador.

Rama de cafeto, con hojas, flores y frutos 
(D ibujo del autor)
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m
Por JU LIE  C. BRUSH

AQUI TIENES UNA LINDA LAMINA PARA COLOREAR. YA PUEDES EMPEZAR A 
TRA BA JA R CON TU PALETA O CON TUS LAPICES DE COLORES.

P E R O ... SI TIENES ALGUNA DUDA SOBRE CUALES SERAN LOS COLORES MAS 
ADECUADOS, F IJA T E  EN LAS INSTRUCCIONES PUBLICADAS EN LA PAG. 20.
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ADIVINANZAS

Enviadas por Graciela L. Dalmás, (9 años), 
Colonia Miguelete, Dpto. de Colonia, Uruguay.

1. ¿Qué será, que no será?

2. Una fuente de avellanas 
que de día se recogen
y de noche se derraman.

3. Todos los años nazco gordito
y todos los años muero flaquito.

4. Soy blanda como la nieve 
y por el mar fui criada.
Algo de cristalina tengo 
aunque no soy bautizada.

Respuestas:

*P?S Bq ’fr 

•onbBUEuqe jq  *g 

•sEqai}sa sv\ X opio iq *3

■Bjosonb Bq • \

ADIOS, ESCUELITA

Poesía, por Lily R. Kalaidjian, (11 años) de 
Buenos Aires, Argentina.

¡Adiós, escuelita alegre y risueña 
el año que viene 
volveré a tí!

Las niñas de sexto 
no volverán a verte 
pero te juro, escuelita mía, 
que vendrán a visitarte.

¡Adiós, escuelita querida!
Dentro de poco estaré en tí 
aprendiendo con mis maestras 
a leer y a escribir.

“EL INGENUO”

Cuento por, Rubén Rondinella (10 años), de 
Gral Belgrano Pcia. de Bs. As. Rep. Argentina.

Cierto día, el dueño de una estancia, mandó 
a su criado, en busca de una bolsa de sal; el 
criado, ensillando su caballo, partió al galope 
pero al volver y vadear el río que separaba el 
pueblo lo hizo sin ninguna precaución, el in­
genuo ignoraba que la sal se disolvía al con-

Enviado por Julia Meschiani, 10 años de edad, de Montevideo, Uruguay

“Yo les doy un juego muy entretenido. Se trata de formar caras pero con \

letras. En este grabado doy cuatro ejemplos. ¡Miren qué lindos!”. * 1 2 3 4
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tacto del agua. Al llegar a la estancia contó lo 
ocurrido a su amo, quien le aconsejó que en 
otra ocasión se procurara un carro.

Al día siguiente debió ir nuevamente al pue­
blo *a comprar agujas, y siguiendo las indica­
ciones que le había dado su amo, el día ante­
rior, se proveyó de un carro, pero sin tomarse 
la precaución de clavar las agujas en lugar se­
guro, que con el traqueteo del carro rodaron 
al suelo, ésta imprudencia del criado originó 
nuevos consejos de su amo que le dijo: que

brero.

No terminó aquí, la ignorancia del sirviente, 
pues al ir al otro día, a comprar asadores pa­
ra una gran fiesta que se realizaba en la estan- 
ci, con la ingenuidad de siempre puso en prác­
tica el consejo de su señor y clavando los asa­
dores en un sombrero regresó a la estancia; tan­
to rieron los peones y criados de su tonto com­
pañero, que éste pidiendo su salario se mar­
chó de la estancia.

¿QUE ES LA AMISTAD?

Poesía, enviada por Rosa Mary Kuster, (10 
años), de Estación El Lago, Cardoso, Dpto. de 
Tacuarembó, Uruguay.

*  ; >  - v

«Se acerca la Primavera»

Es un corazón que nos da su calor 
y que pide del nuestro el mismo ardor, 
que se sacrifica v desvela 
que siempre nos defiende 
y nos lleva ante Dios.

Y aunque a veces no entienda el obrar, 
de aquella a quien dirá su fiel amistad 
la fe reemplaza la duda y desdén 
“¡yo soy su am iga... y siempre lo seré!”

¿Tú sabes, querida, que es la amistad? 
Es de lo más hermoso que Dios nos dá; 
Amistad es confianza, amor, comprensión, 
es fe ilimitada... y a veces perdón.

Y sólo el que tenga esta incólume fe 
Merece que el cielo amigo le de.
Por hoy y mañana, por la eternidad, 
esto es lo que significa verdadera amistad.

No dejes de leer nuestro próximo número, dedicado a la fecha más 
hermosa de la Historia, aquella que recuerda el nacimiento de Jesús 

¡Y SIGO PREPARANDO SORPRESAS PARA MIS AMIGUITOS!

Tengo otras, reservadas para los próximos números
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¡QUE TAL!

¿Cómo están Ucls., queridos amiguitos? Han pasado 
algunos meses sin noticias de nuestro Club. Yo só muy 
bien que esta página es muy leída por todos mis ami* 
güitos, porque aquí es dónde venimos en busca de no­
ticias de nuestra revista y de los demás lectorcitos. Así 
que, después de unas breves vacaciones, continuaremos 
publicando las noticias que a Uds. les gustan, desde el 
Club del ARCO IRIS.

#
HABLEMOS DE LAS SUSCRIPCIONES.

Hemos recibido casi todus las renovaciones de los lec­
torcitos cuyas suscripciones vencieron en el pasado mes 
de Julio y muchísimas suscripciones nuevas. He obser­
vado que todavía quedan algunas suscripciones por re­
novar. ¿Estará la tuya entre ésas?

SUSCRIPCIONES PARA ESPAÑA.

También recibimos muchas donaciones de suscripcio­
nes para España, por lo cual estamos muy agradecidos. 
Sin embargo, continúan llegándonos pedidos de niños 
españoles que todavía no son suscriptorcs de ARCO IRIS. 
¿Vamos a ayudarlos? ¡Necesitamos más donaciones pa­
ra los niños españoles! Ahora que se acerca la Navi­
dad, estoy seguro que muchos de nosotros nos acorda­
remos de ellos.

He recibido muchas cartas, de niños y de personas ma­
yores, diciéndomc que están muy contentos con la nue­
va sección de nuestra Revista, sobre todo, porque es un 
material muy útil para los niños que recién empiezan 
a leer. ¡De esta manera, nuestros lectores más peque­
ños también podrán leer páginas de ARCO IRIS por 
sí mismos!

AYUDANTES DE GALOPIN.

¿Han leído mis anuncios sobre los nuevos ayudantes 
que espero tener? Será Ayudante Azul, todo aquel que 
reúna 5 suscripciones para ARCO IRIS y llegará a ser

Ayudante Blanco el que logre reunir 10 suscripciones 
para nuestra Revista. Sé que hay varios de mis amigui­
tos que ya están trabajando en procura de esos títulos. 
Los premios para los Ayudantes, serán los que anun­
ciamos en nuestro número anterior, en la pág. 16.

A lfredo Salibián. domiciliado en España 191, San Isi­
dro, F .C .N .G .B .M ., Buenos Aires, Argentina, atiene 
deseos de enmbiar sellos de correo con lectores de AR­
CO IRIS, de cualquier país.

(N T tS C P M B IO

Co q c e s p o ñ d e n c íO

¡Atención a estos pedidos!!

Víctor Hugo Orihuela 11., domiciliado en Batallón  
Sucre s/n  frente al 470, La Paz, Bolivia, y que tiene 
11 años de edad, desea cambiar correspondencia con 
cualquier lectorcito de ARCO IRIS, de cualquier país 
de América.

Bettys Adela M elia Grant, cuyo domicilio es: Esta­
ción Tarariras, Dpto. d e Colonia, Uruguay, quiere cam­
biar correspondencia con niños de América, menos de 
Argentina y Chile, porque ya se escribe con niños de 
estos países, como también lo hace con niños de España.

V CONCURSO BIBLICO .

¡Siguen llegando las respuestas de nuestros lector­
citos, desde todas partes de América y algunas desde 
España! Todavía estás a tiempo de tomar parte en el 
Concurso. Puedes enviar las respuestas a todos los cues­
tionarios (son cinco, hasta la fecha) si aún no lo has 
hecho. En nuestro próximo número publicaremos el 
Sexto y último cuestionario. ¡Atención, pues!

EL PROXIMO NUMERO DE “ARCO 
IRIS” ESTARA DEDICADO 

A LA NAVIDAD
¡ C o n  l a  c a r á t u l a  en c o l o r e s !
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De Dorila Ethel Negrín, (Colonia Española, La Paz. 
Dpto. de Colonia, Uruguay): “Te j)ido que sigas envian­
do la revista a nuestra casa, pero a nombre de mi lier- 
manilo, f/ne se llama Raúl Enrique y que tiene seis años. 
Recién está aprendiendo a leer , todavía no va a la escue­
la porque queda algo lejos de casa. También le gusta mu­
cho ARCO IRIS y está encantado con la nueva sección 
“Ya sé leer".

Respuesta: Muchas gracias 
por tu cartita y por tus ama­
bles saludos. Ya liemos hecho 
lo necesario para que la revis­
ta continúe llegando a tu casa 
pero a nombre de tu hermani- 
to. Con él, son muchos los lec- 
torcitos que me han escrito pa­
ra decirme que les gusta mu­
cho nuestra nueva sección “Ya 
sé leer”. Me alegro mucho de 
que así sea. Quedo, como siem­
pre, a tus órdenes y te saludo 
con mucho cariño.

Para María Lourdes Díaz, 
(Villa Progreso, San Martín, 
Pcia. Buenos Aires, Argentina): 
Recibí tu composición titula­
da “El potrillo desobediente”. 
¡Es muy linda! La publicare­
mos con mucho gusto en “Mi 
Rincón” en cuanto le toque el 
turno. Quedo a tus órdenes y 
espero seguir recibiendo otras 
cartas tuyas, pues veo que és­
ta es la primera vez que me 
escribes. ¡Ah, envía mis salu­
dos, te lo ruego, a mis amigiii- 
tos del Inst i tuto Evangélico 
Americano de Rosario y a los 
alumnos de la Escuela Domi­
nical de Villa Progreso! Y un 
abrazo para tí.

Para l íctor Hugo Orihuela, 
(La Paz, Bolivia) ¡Es muy ori­
ginal el dihujito que nos man­
daste para publicar en “Mi 
Rincón” ! Muchas gracias y en 
cuanto le toque el turno lo ve­

rás publicado cu nuestra Re­
vista. Quedo a tus órdenes y 
te saludo con mucho cariño.

Para Susana Reatriz Ocam- 
po , I Rosario de Santa Fe, Ar­
gentina) : Recibí tu carta y tus 
colaboraciones para “Mi Rin­
cón". Muchas gracias por todo 
ello. Quiero agradecerte espe­
cialmente, por los saludos que 
me mandaste. Yo espero seguir 
contando con tu amistad, si 
bien es cierto que ya no po­
drás tomar parte en nuestros 
concursos y demás actividades 
especiales para nuestros ami- 
guitos, por las razones que tú 
nos das. En cuanto a tu pedi­
do sobre la suscripción, tengo 
el gusto de anunciarte que la 
hemos renovado por un año, 
a tu nombre. ¡Hasta pronto!

Para Ermes Peyronel, (Ta­
rariras, Dpto. de Colonia, Uru­
guay) Con mucho gusto lie­
mos cumplido tu pedido para 
seguir enviando la revista, por 
un año más, a tu nombre. ¡Te 
felicito, otra vez, por el triun­
fo! Recibe mi afectuoso saludo.

P a r a E d u a r d o  Oc h ot eco , 
(Florida, Uruguay): Estoy muy 
contento por que sé que tú eres 
uno de mis amigos en la ciu­
dad de Florida, y porque te 
preocupas de dar a conocer 
nuestra revista, según me di jis­
te en lina de tus últimas cartas. 
Tu amistad es para mí de mu­
cha ayuda en mi trabajo. Te

saludo con mucho cariño. ¡Has­
ta pronto!

Para Elisabeth Berruti, ! Ro­
sario de Santa Fe, Rpa. Argen­
tina) Recibí tu linda carlita y 
no tienes por qué agradecerme 
por el premio que has obteni­
do en nuestro reciente concur­
so. Realmente te lo mereciste. 
Hemos cumplido tus deseos en 
cuanto a la suscripción que te 
tocaba a tí, y la liemos hecho 
a nombre del niño que tú nos 
pediste, quien, sin duda, ya la 
estará recibiendo.

Para Beatriz Pets, ( Buenos 
Aires, Argentina) : Por tu cur- 
tita tan simpática nos entera­
mos de tus deseos de obsequiar 
la suscripción que te tocaba a 
tí, como premio, para un niño 
de Barcelona y así lo hemos 
hecho. Eres muy generosa. 
Aprovecho esta ocasión para 
saludarte con mucho cariño.

Para Rosita Dragone, (Cór­
doba, Argentina) : Paso a con­
testar dos cartas tuyas, que me 
llegaron últimamente, después 
de agradecerte' por ellas. Me 
ha gustado mucho la manuali- 
dad que me mandaste para pu­
blicar en nuestra Revista y es­
pero darle lugar en uno de 
nuestros próximos números. 
Muchas gracias por tu aten­
ción y seguiré recibiendo, con 
mucho interés, otras colabora­
ciones que tú quieras enviar­
nos. En cuanto a la suscripción 
que te correspondió como pre­
mio, en nuestro reciente con­
curso de composiciones, la he­
mos destinado para un niño es­
pañol, conforme a tus genero­
sos deseos. Muchas gracias por 
todo ello. Y no quiero termi­
nar mi carta, sin felicitarte por 
tus propósitos de estudiar mu­
cho, hasta llegar a ser maestra. 
¡Qué Dios te bendiga en tu vo­
cación! ¡Hasta pronto!

Para Mirta Mourgliat (Re­
conquista,  Rpa. Argentina): 
En contestación a tu cartita 
tengo el gusto de decirte que 
ya liemos renovado tu suscrip­
ción, conforme a tus deseos. 
Muchas gracias por tu apoyo 
y simpatía hacia nuestra re­
vista.
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(V iene de la pág. 2)

poso, bajo la calma pesada de la 'farde. Parecía 
un espejo.

— ¿Has visto qué hermosa está en su calma? — le 
preguntó don Carlos. Ahora, hazme el favor, arro­
ja una piedra al centro de la laguna.

Luis vaciló un momento. Pero bajo el influjo de 
las palabras pronunciadas por el anciano, tomó 
la piedra y la arrojó al medio de la laguna. Cayó 
la piedra al agua y se hundió, provocando una se­
rie de círculos concéntricos que, temblorosos, se fue­
ron extendiendo hasta alcanzar lentamente las ori­
llas de la laguna.

— ¿Has visto cómo rompiste la calma de la la­
guna? Observa ahora.

Desaparecidos los círculos, las aguas recobraron 
su aspecto dulce y tranquilo.

— La calma ha vuelto, aunque la piedra se en­
cuentre en el fondo de la laguna. No olvides ésto. 
Con nosotros los hombres, sucede lo mismo. Tu ami­
go Ernesto hasta ahora ha sido para ti una lagu­
na hermosa y tranquila donde has podido arro­
jar piedra tras piedra. Has creído que él siempre 
permanecía indiferente a tus ¡ras. Pero no era cier­
to. Ernesto se asemeja a esa laguna. Cada enojo 
tuyo, cada ira tuya, cada palabra torpe salida de 
tu boca, lo ha estado hiriendo constantemente, pe­
ro como él te ama, luego que pasaron los efectos 
provocados por tu imprudencia, se olvidó de todo, 
así como la laguna, luego que le arrojaste la pie­
dra, recobró la calma.

El anciano hizo silencio. Luis, sentado a su lado, 
estaba con la mirada fija en las aguas tranquilas. 
De pronto se levantó. Sin decir palabra, se vistió. 
Calzóse los zapatos mojados y dirigiéndose al an­
ciano que lo estaba observando, dijo confusamente:

— Gracias, gracias, don C arlos...
— No es a mí a quien debes agradecer.. . Luis; 

recuerda siempre que el poder de las palabras aira­
das es espantoso... Pero, ¿adonde vas?

— A buscar a Ernesto — respondió Luis. Voy\ a 
pedirle perdón.

Ya iba a marcharse, pero se dió vuelta nueva­
mente y agregó en voz baja:

— Y creo que no voy a enojarme m ás... Aho­
ra comprendo qué feo e s .. .

El anciano sonrió.
— Hasta pronto, Luis. Que Dios te bendiga.
Rápidamente, Luis se internó entre los árboles y 

salió al camino. Allí echó a correr en busca de Er­
nesto. Detrás suyo, la laguna, envuelta en una dul­
ce calma, reflejaba en sus aguas la luz de! cielo.

LAMINA PARA COLOREAR
(VER PAGINA 15)

Negro Blanco A m arillo  N aranja  Verde Azul

V C O N C U R S O
S i l l i c o

Q uin to  C uestionario :

1. ¿En qué l ib ro  de la B ib lia  está la h is to ­
r ia  de José?

2. ¿En qué l ib ro  de la B ib lia  está la h is to ­
r ia  de Moisés?

3. ¿Qué qu iere de c ir  la pa labra EXO DO ?

4. ¿Por qué se llam a al Salmo 23 el Salmo 
del Pastor?

5. ¿Cuál es el salmo que habla más de la 
B ib lia?

6. ¿Qué vers ícu lo  de ese salmo te gusta más 
y por qué?

•  En nuestros núm eros a n te r io re s  podrás leer 
las ins trucc iones  para e n v ia r  los cuestiona­
rios.

•  EN N U E S T R O  P R O X IM O  N U M E R O  P U ­
B L IC A R E M O S  E L  S E X T O  Y U L T IM O  
C U E S T IO N A R IO .
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I NS C R I B A  A SUS ÑI ÑOS
' EN EL PROXIMO

¡Campamento de Niños!
ORGANIZADO POR LA FEDERACION JUVENIL EVANGELICA DEL URUGUAY

¡10 días inolvidables!
Del 2 al 12 de Enero de 1952

En el Parque XVII de Febrero, Dpto. de Colonia 
(Sobre las costas del Río de la Plata)

Playa, bosque e instalaciones de material, con todas las comodidades

CON UN PROGRAMA ESPECIALMENTE PREPARADO PARA LOS NIÑOS

•  Muchos juegos y mucho descanso.
•  Clases de Biblia y de educación cristiana.
•  Trabajos manuales y clases de pintura y dibujo.
•  Horas de música y de representaciones teatrales.
•  REUNIONES DE FOGON, POR LA NOCHE. ¡Cuentos y más cuentos!
•  Volley-ball, fútbol, gimnasia, excursiones.
•  ALIMENTACION ESPECIAL Y ABUNDANTE.
•  Momentos de lectura y de quietud.
•  Atención médica permanente.

Baio una vigilancia constante y cariñosa

COSTO COMPLETO POR CADA NIÑO, INCLUYENDO EL VIAJE EN OMNIBUS:
$ 3 0 . 0 0  ( m . n . )

Edad de los acampantes (estricta): 8 a 12 años

I N S C R I P C I O N  L I M I T A D A  
( N i ñ a s  y v a r o n e s )

En la Librería "La Aurora", Constituyente 1460.

O por carta, dirigida a Médanos 1310, Montevideo.

C U E R P O  D E  D I R I G E N T E S :

DIRECTOR: Sr. Julio A. Barreño.
ADMINISTRADORA: Sra. María M. de Romero.
ATENCION MEDICA: Dr. César P. Pebé.
CUERPO DE LIDERES: Sras.: Gladys N. de Castro; Ruth P. de Pebé. Srtas.: Alba Ro­
mero; Miriam Revel; Elianne Revel; Winnie Hall; Dora Pereyra. Sres: Pastor Fmilio 
Castro; Pedro A. Corradino; Julio C. Lagomarsino; César P. Pebé; Pedro Kun; En­
rique Cuevas.



¿

¡p ic a b a  de aparecer!

N O V E L A  P A R A  N I Ñ O S ,
p o r

J U L I O  A .  B A R R E I R O

C o n  p r ó l o g o  d e  
J U A N A  D E  I B A R B O U R O U

Dibujps de W. I BARRA
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